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Tus metas son clarísimas, 
Sin embargo, hazte un bien… 
Y hazle un bien a la humanidad, 
Cada tanto cuestiónatelas… 
 
De cualquier manera, lo que tú haces, 
Es absolutamente lo que tú quieres hacer, 
Lo aceptes o no, eso no cambia nada. 
 
La vida que vives  
Es la vida que has elegido para vivir,  
Lo aceptes o no, eso no cambia nada 
 
¿Crees que vas a encontrar algo profundo  
Dentro de este libro? 
Absolutamente no, 
Lo verdaderamente profundo 
Vive adentro tuyo, descúbrelo 
Aunque ya lo hayas descubierto 
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ESQUEMA 
 
 
Te doy 3 posibilidades: 
 
 
1.- Estás triste, o deprimido o angustiado y no sabes que hacer. 
 
2.- Estás conforme con tu vida y sigues tu rutina y listo. 

 

 
3.- Estás tan contento con tu vida que te animás a más 
 
 
 
  



 
 

PROLOGO 
 
 
Este es un libro pequeño, con tres reflexiones sobre una misma cuestión: 

Lo que decides, tú lo decides. 
 
Por eso tus metas son maravillosas, y a quien te asevere que tú no tienes metas claras, 
muéstrale los argumentos que aquí te presento, si es que te animas, claro, si tus maravillosas 
metas son mostrables, claro, si estás de acuerdo, en fin, depende de ti, por supuesto, hagas lo 
que hagas depende de ti. 
 
Listo. 
 
Con lo mejor de mi corazón, para ti. 
 
Enrique 
 
 
  



PRIMERA META CLARA. Sabes exactamente cómo estar: 

Estás triste, o deprimido o angustiado y no sabes que hacer. 

 

Te voy a decir una cosa:  

estás esperando que vengan por vos y solucionen todos tus problemas, pero el problema es 
que no quieres saber qué es lo que te pasa y tampoco quieres que los demás lo lleguen a 
entender. 

Imagínate ¿cómo vas a permitir que entiendan tus problemas, qué vas a tener para contarles 
después? 

Es un área de comodidad muy incómoda, no quisiera estar en tu lugar. 

¿Te parece que soy duro? 

Pues yo mismo muchas veces me encuentro en una situación así, por lo que sé de qué te estoy 
hablando. 

Pero espera, no te voy a ofrecer soluciones, no estoy aquí para ayudarte, de hecho, aunque 
quisiera no podría y ni siquiera sabría cómo hacerlo. 

Entonces permaneces con tu sistema de evasión funcionando al 100%, no sea cosa que tengas 
que moverte de donde estás. 

Después, lógico, te preguntas ¿es que nadie se ocupa de mí, nadie me entiende, nadie me 
escucha, todos me abandonan? 

Lo primero que haces como error es generalizar: nadie y todos. 

Utilizas la generalización para no dejar títere con cabeza: todos son culpables de lo que te 
pasa, a nadie se le mueve un pelo con tu desgracia. 

¿Has pensado acaso cuánto has cargado tintas sobre los demás, cargado con mochilas sucias 
y repugnantes, enchufándoles la cruz de los pecados, un montón de nada que sólo es tuyo? 

¿Solución? No, a mí no me interesa darte una solución, ¿por qué? Porque a vos tampoco te 
interesa. 

Gastar el tiempo contigo es malgastar mi tiempo. 

Es duro decirlo, es duro sentirlo, es duro pensarlo, pero la realidad es que eres un plomazo. 

¡Ah, perdón, estoy escuchándote susurrar que tú eres una buena persona llena de buenas 
intenciones y que tendrían que ponerte en un altar de tan bueno que eres! 

¡Ja! Y todavía te lo crees. 

La verdad es que ya me tienes cansado.  

¿Y cómo llegué a esa conclusión? 

Fácil, me cansé de mí mismo por hacer cosas como las que te describo y ahora lo único que 
haces es recordármelo con tus actitudes, ¿acaso te das cuenta de lo que haces? 

Yo pasé mucho tiempo sin darme cuenta. Por eso lo entiendo. Me llevó mucho tiempo 
interpretar los espejos vivientes que se ofrecían delante de mí y yo cerraba más y más fuerte 
los ojos de mi mente para no verlo, porque esa era una luz que me quemaba hasta el alma. 



Así que no me puedes decir que no sé de qué te estoy hablando, lo entiendo de primera mano, 
nadie me lo contó, lo viví. 

Confesiones de Invierno diría Sui Generis, pues sí, para ser pesimistas somos mandados a 
hacer, ¡es tan fácil! 

Cuando digo que esta puede ser tu primera meta clara, es porque si cambiaras de meta 
cambiarías de actitud frente a la vida, pero yo sé que no lo vas a hacer, es tu hábito de vida, 
lo traes contigo durante mucho tiempo y has invertido mucho conocimiento como para 
deshacerte de tan preciado tesoro. 

Tu primera meta clara puede ser estar deprimido, para usar a los demás, y haces como que 
no te das cuenta, y lo que te atormenta es que en verdad te das cuenta que estás haciendo 
algo que es maligno, y recuerdas constantemente que eso no se hace, que eso es ser mala 
persona. 

Así funciona tu mente inconsciente, no te abandona, jamás. 

Entonces viene la contradicción. Por un lado, obvio, quisieras estar bien, pero por otro, ni se 
te ocurre la más mínima intención de cuestionar y mucho menos, cambiar tus hábitos. 

Te voy a decir más, toda esta batería de posiciones frente a la vida con la que inicié este 
capítulo, muchas veces tiene otra cara, otra carátula, otra facha. 

La idea es que estás seguro de que tienes una meta clara, o muchas, y que se conjugan entre 
sí. 

Por ejemplo, para lograr tu meta, debes deshacerte de toda esa gente de buena voluntad, la 
que de verdad podría hacer sonreir a tu alma, esa gente es un peligro para ti ¿de qué vas a 
vivir si te permites ser feliz? 

Todos de alguna manera pasamos por los mismos puntos, hay quienes lo superan mientras lo 
transitan y otros lo profundizan para transformarse en expertos. 

¿No has oído hablar de esa gente que te hace la vida imposible? Bueno, tal vez eso sea etapa 
superada para ti, sin embargo sería bueno reconocer que existe la posibilidad que seas tú 
quien se ha puesto insoportable. 

¿Cómo? Simple. No te importa absolutamente nada de los demás, o hacen lo que tú pretendes 
o mejor los echas de tu vida, gente inservible y estéril que lo único que te traen son problemas, 
¡qué fastidio! 

Dentro de esa gente inservible y estéril están los que son más capaces que tú, no los soportas, 
tanta arrogancia frente a ti, o tanta ignorancia tuya que te hacen sentir, o tal vez ni siquiera 
los sientas como superiores, simplemente no los soportas y listo. 

¡Ay no! ¡Que no me gusta la soledad! 

¿De veras? ¿Para qué la buscas tan afanadamente? 

Con tu actitud espantas a todos y encima quieres que vengan a socorrerte, o sea que sean tus 
sirvientes. Sí, lisa y llanamente, que sean tus sirvientes. 

Me tienes cansado, sin más, por no ser grosero. 

Yo sé que no vas a leer este libro, es demasiado pesado para ti, es un espejo demasiado cruel 
como para soportarlo, una porquería, sí, así nomás, una porquería. 



Todo aquello que te haga sentirte acusado es una porquería. Y bueno, sé que no me vas a 
escuchar pero igual te lo digo. 

Me lo dije a mí mismo tantas veces que me lo aprendí de memoria. 

¿Cómo? Sí. No te estoy diciendo nada nuevo, ni me interesa. 

Es tan clara tu meta de estar mal, deprimido, angustiado, o como sea, que cualquiera que se 
interponga en tu camino te resulta peligroso, te resulta el asesino de tus sueños. 

¿Para qué vas a estar mejor? ¡No, eso jamás! 

Mientras tanto pregonas a todo el mundo que así no quieres seguir, que quieres encontrar 
una solución a tu soledad, a tu angustia, a tu aburrimiento de la vida, pero cuando alguien 
simplemente intenta asistirte con aunque sea algún comentario sutil, ya estás esgrimiendo 
mil espadas para refutar cualquier cosa que se interponga entre vos y tu meta. 

¡Guau! ¡No ser perro para ladrarte! 

En este momento se me ocurren mil frases obscenas, gruesas, que cabrían exactamente aquí 
para expresar lo que quiero decir, pero eso no se dice, eso no se hace, eso no se toca, alguien 
lo dijo primero, pero me tomo la libertad de repetirlo. 

En realidad nada de lo que digo aquí es original, lamento desilusionarte, no soy original, soy 
copia apócrifa mamarracheada, pero vale, tú me entiendes, o mejor dicho, sé que no me 
quieres entender, porque así es más fácil para ti, y para mí también, por supuesto, no sea que 
me tenga que exponer a tus refutaciones y contradicciones y enojos, en definitiva, te tengo 
miedo, bueno, mentira, no te tengo miedo, pero ¿qué más quisieras? 

En cuanto a palabras y frases obscenas no las digo porque no me gusta decirlas, decido 
respetarme un poco, aunque sea en esa área. 

Espléndida es tu meta, ¡te felicito! Original, ¡Jamás vista!  

Bueno, me estoy burlando de vos, y sí, es lo menos que me puedo permitir. 

Y sí, me burlo de vos cuando te me presentas como mi espejo grotesco y repugnante y me 
muestras cosas que no quiero ver, definitivamente. 

Bueno, yaaaaa, busquemos un poco de oxígeno. 

El gran filósofo Grondona dijo TODO PASA, y sí. 

Cuando empecé a analizar esa frase, intenté imaginarme la fortaleza que tuvo que haber 
tenido para soportar las presiones de los tan altos cargos que ejercía en el mundo del fútbol. 

Entonces me pareció buena llevar la idea del TODO PASA al plano de mi vida, y claro, una cosa 
es decirlo y otra hacerlo. 

Don Julio llevaba siempre puesto su anillo sello corona de oro con la inscripción TODO PASA, 
seguramente para recordárselo a sí mismo pero también para utilizarla como barrera 
mostrándosela a los que recurrían a él cargados de ansiedad. 

Si bien no entiendo nada de fútbol, es un deporte que respeto con reverencia, aunque no me 
atraiga, y aunque me asusten los recuerdos de golpizas inhumanas que presencié fuera de la 
cancha en distintas oportunidades. 

Y con esto del fútbol me fui al saque de esquina. 



Perdón. No tiene nada que ver. 

Bueno, en realidad sí, todo tiene que ver con todo. Sin embargo aquí voy a hacer como haces 
tú: mejor no aclaro nada, total ni te interesa. 

De lo que rodea al fútbol, las telenovelas, los noticieros, uffff, de ahí se aprenden muchas 
cosas, malas. 

Es que tú miras las telenovelas para aprender sobre el amor ¿? O ves los programas de 
entretenimiento donde aparecen mujeres desnudas, perdón, semidesnudas, y tratadas como, 
como, uy ¿qué palabra puedo usar aquí?, ¿y qué es lo que me molesta? bueno, las que se 
prestan para esas cosas tan en público, para mí no representan el concepto elevado de lo que 
es una Mujer. 

¿Y en la intimidad? Cada quien. 

Y esos otros programas de entretenimiento con competencias absurdas y pasatiempistas, ufff, 
también, cada quién. 

¿Y qué tiene que ver lo que ves? ¡Todo! Lo que ves te nutre, indefectiblemente. 

Sí, aunque no lo creas, tu mente inconsciente no distingue nada, es literal, sin sentido del 
humor y no filtra nada. 

Entonces, lo que ves, nutre tu alma, nada menos ¿qué tal? 

Bueno, pero yo te dije que no te iba a dar ninguna solución. 

Obviamente, no te voy a dar ninguna solución, porque sería oponerme a tu meta de estar mal, 
lo más mal que puedas estar, y cuanto más mal mejor, caiga quien caiga, especialmente si ese 
que cae soy yo. 

Después de todo con alguien te tienes que descargar, obvio, pero por favor que ese alguien 
no sea yo. Después de todo a alguien le tienes que echar la culpa, no sea que te culpen a ti por 
lo que te sucede, eso jamás puede ni debe pasar por tu cabecita loca ¿no es cierto? 

¡Fá! Este capítulo me encantó escribirlo, aún me quedan muchas cosas más por decirte, pero 
para muestra basta un botón.  

¡Sé infeliz! ¡Te lo mereces! ¡Bien merecido que lo tienes! ¡Te has esforzado grandemente en 
lograrlo! 

Ah, y otra cosa, por favor no seas mi espejo grosero y repugnante que me muestre cosas que 
no quiero ver, definitivamente.  



SEGUNDA META CLARA. Sabes exactamente cómo estar: 

Estás conforme con tu vida y sigues tu rutina y listo. 

 

Bueno, aquí entramos en una cuestión más complicada, ¿cómo te explico? 

Estás con una vida confortable, poco más o poco menos tienes tu camita para dormir 
cómodamente, un techo donde cobijarte, un trabajo en el que independientemente de cuánto 
dinero ganes te hace sentir seguro, también tienes ropa apropiada, ¿qué más?, y no sé, un 
poco más o un poco menos, puedes comprarte alimentos, ropa, en fin, casi podríamos decir 
que no te falta nada. ¡Qué bueno! 

Entonces si digo que está todo bien ¿por qué entonces digo que es más complicada? 

Porque estás en una zona de comodidad que tal vez sea lo mejor que tú quieres o tal vez 
simplemente te conformas con ello. 

Uy, este capítulo es más aburrido escribirlo.  

¿Qué te gusta hacer?  

¿Qué cosas te divierten, te entretienen, te hacen bien? 

Tal vez si estás en una rutina que no te satisface, aunque digamos, no te falta nada, estás en 
problemas.  

¿Duermes bien de noche? 

¿Hay paz en tu vida? 

¡Qué buenas preguntas estas! 

¿Estás con las personas indicadas? Digamos, tienes tu pareja, tu familia, tus hijos, tus amigos, 
tus compañeros de trabajo, tus vecinos, ¡uy, cuántas personas alrededor tuyo! 

¡Qué bien! Estás confortable. 

¿Y el problema? 

No hay problema. 

A no ser que… 

Antes de continuar vamos a analizar un poco la situación. 

Las personas hacemos siempre las mismas cosas, de la misma manera, con el mismo método, 
básicamente nos movemos siempre de la misma forma. 

Ahora bien, si esa manera de proceder nos resulta agradable, nos hace feliz, ¡bienvenida sea! 

Bueno, tal vez no del todo. 

Intentaré explicar esta idea. 

Cuando repetimos una y otra vez el mismo acto, podemos decir que estamos frente a un 
hábito, un hábito puede conformarse de una rutina más o menos similar y constante. 

Y esto puede ser muy bueno. 

La gente de hoy en día evita algunos hábitos, o rutinas, en el sentido de que les resultan ser 



trabajos pesados. 

Por ejemplo, cargar una base de datos y controlar que las informaciones que salen de esos 
datos sean coherentes, para muchos es aburrido. 

Otro ejemplo de oficina, armar legajos, sea de personas, materiales, rutinas, lo que sea. 

Un hábito de rutina es bueno y facilita las cosas, hacerla siempre de la misma manera y tener 
en cuenta siempre las mismas cosas, facilita la tarea porque cuando surge algo que es distinto 
o distintivo, ahí salta la alarma: aquí pasó algo raro, lo que no significa que sea bueno ni malo, 
simplemente distinto. 

Por experiencia de tantos años de oficina, aprendí a los golpes, y digo a los golpes porque me 
oponía a entender que de esa forma era la mejor manera de hacer las cosas, que, por ejemplo, 
los legajos deben llevar siempre el mismo orden, entonces, cuando buscas un dato específico 
ahorras muchísimo tiempo porque no tienes que buscarlo en toda la carpeta sino en un lugar 
específico. 

Cargar datos en una computadora y llevar un método también es muy conveniente, cuando 
se me olvida algún dato es muy probable que inmediatamente me dé cuenta que pasa algo 
raro, vuelva sobre mis datos y revise específicamente ese lugar a donde me saltó la señal de 
alarma interna. 

¿Y es aburrido eso? No. Yo lo llamo “en piloto automático” porque para mí eso no es trabajar, 
aunque sea trabajo y lleve mucho tiempo y desgaste, pues no necesito más que un pequeño 
esfuerzo físico para hacer siempre los mismos movimientos, algo así como conducir un 
automóvil. Mi mente se despreocupa de tener que concentrarme en hacer lo que hago y si 
salta algo raro, mi señal de alarma interna me lo dice, a veces se me pasa, pero cuando busco 
algo que no está en su lugar, lo más probable es que no esté y no me tengo que romper la 
cabeza con pensar en cómo lo hice o dónde lo puse, pues aunque tenga que revisar toda una 
carpeta o una base de datos, como sé que llevo un orden, lo distinto salta a la vista más 
rápidamente. 

Cuando trabajaba en el banco aprendí a pasar los cheques de una determinada manera, a 
hacer las sumas de una determinada manera, es decir, aprendí a utilizar un método, ese 
método me facilitaba muchísimo la tarea y cuando tenía una diferencia, era más fácil 
encontrarla. 

Entonces ¿la rutina es mala? No. 

Es como si te preguntara si un cuchillo es malo. No, de ninguna manera, a menos que se utilice 
con fines non sanctus. 

¿Y te aburre tu vida rutinaria? Sea la que sea. 

Algún millonario excéntrico se muestra en eterna fiesta, a todo glamour, despilfarrando 
energía y dinero, y termina aburriéndose o no, depende quien. 

Algún pobre extremo, decente, por supuesto, se aburre de trabajar, trabajar y trabajar para 
apenas sobrevivir, esa sí que es una rutina horrible. 

Bueno, pero sin ir a los extremos, aunque también esas personas son dignas de cuidado, tú, 
un mortal como yo, ¿te aburres de tu rutina? 

Hay momentos que me aburro de mi rutina, y protesto, por supuesto, y despotrico, por 
supuesto, y hasta, en fin, me enojo, para decirlo suavemente. Sí, yo también me aburro de la 



rutina. 

Esos trabajos kilométricos, tipo fábrica, que son de nunca acabar, me aburren, entiendo que 
son necesarios y útiles y hasta imprescindibles, pero me aburren, pero así es la vida ¿qué 
hacer? 

Sin embargo esos trabajos rutinarios y pesados que son útiles, el sólo hecho de pensar en su 
utilidad los hacen soportables. 

¿Cómo sería la vida si el tren se cansara de su rutina y en vez de continuar por sus vías tomara 
otro camino, suponiendo que la posibilidad de que lo pueda hacer sea cierta? Inimaginable 
¿verdad? 

Sí, hay rutinas inviolables. 

Pero tu vida ¿es una rutina inviolable o marcha sobre ruedas? 

Es muy fácil generalizar y decir que la rutina es una porquería. Nada tan lejos de la verdad, a 
veces. 

Bien, pero vamos al punto:  

tu vida ¿se ha transformado en una rutina indolente? Porque de ser así, sería mejor que te la 
cuestiones, no para mal, sino con optimismo, porque está en ti cambiarla por otra mejor ¿no 
te parece? 

Todo en la vida hay que tomarlo con optimismo, ojo, no con burla; con respeto, por supuesto. 

Cuando fallece un ser muy querido, y, el optimismo a veces es difícil de descubrir, porque 
pensamos sólo en nosotros mismos, ¿qué siento yo ante esta situación?, mucha angustia, ¿por 
qué me abandonaste? En fin, así es la vida. Tal vez podríamos pensar que ese ser muy querido 
se nos adelantó en el camino de la vida y ya está disfrutando del más allá, de lo que 
desconocemos y que algún día también conoceremos. 

También podríamos ser muy pesimistas y el dolor acompañarnos toda la vida, al menos por el 
resto de nuestra vida. 

A veces es bueno analizar este punto, porque cuando fallece un ser muy querido o nos sucede 
algo muy doloroso nos queda una huella muy profunda, para bien o para mal, normalmente 
para mal, y todo eso debido a nuestro sistema de representación, nada más, la naturaleza 
actúa como actúa por ley, ya lo ha establecido así, no veo en ello ninguna mala intención ni 
cosa que objetar, simplemente, es que los seres humanos tenemos el don de desdicharnos la 
vida por el motivo que sea, hasta que alguien o alguna situación nos pone en vereda y ahí 
empezamos a marchar bien, felices, para hablar sintéticamente. 

Eso sería una triste manera de caer en una rutina destructiva, sería conveniente pedir ayuda 
si solos no podemos, y eso está buenísimo, sí, el hecho de que nos necesitemos los unos a los 
otros; siempre y cuando no abusemos del otro, eso sí que es feo. 

¿Necesitas ayuda? Digo, para vencer tu rutina si es que te molesta. 

Bien, hay muchas formas, no voy a ser yo quien te quite de ahí, sólo lo puedes hacer tu mismo, 
no hay otra, con ayuda tal vez, pero depende de vos. 

Replantearte tu vida, de vez en cuando viene bien, después de todo, nuestra existencia 
terrenal es muy corta, al menos como la conocemos, y entonces ¿para qué desperdiciarla? 



Como ves, aquí no hablo ninguna genialidad, y esa es la idea, ¿qué más puedes esperar de una 
vida aburrida? 

 

  



TERCERA META CLARA. Sabes exactamente cómo estar: 

Estás tan contento con tu vida que te animás a más. 

  

¡Siiiiiiiiiiiiiiii ¡ 

¡Esta es la vida que quiero! 

A veces estoy contento y otras veces no, por supuesto, tengo mis preocupaciones y mis 
locuras, pero adentro mío hay una alegría perenne, constante, que está ahí, adentro mío, sí, 
sin dudas. 

Ahhhh ¡Qué satisfacción! ¡Sí! 

Me va tan bien con lo que estoy haciendo que me animo a ir más allá, lejos, a la aventura, sí, 
la vida me ofrece muchas posibilidades hermosas para elegir, me está pidiendo que viva una 
vida maravillosa, sí, así de simple, sí, verdaderamente un paraíso terrenal, como en la Biblia, 
más que una metáfora, una realidad interna, ricos de corazón, ricos de espíritu, ricos de alma 
¿qué más puedo pretender? 

Y cuando digo que me va tan bien con lo que estoy haciendo no estoy eludiendo los 
inconvenientes, las preocupaciones, las angustias, las desavenencias, “all inclusive”, del inglés, 
todo incluido, sí. 

Un punto de vista optimista, un punto de vista referido a ser y luego a hacer, sí, sabiendo que 
voy más allá, sin importar realmente si llego o no, aunque el punto de partida sea que voy 
específicamente hasta allí, y si llego, fantástico, si no, el camino a recorrer va a ser maravilloso. 

Un punto de vista donde el tener sea la herramienta para lograr construir el camino a seguir. 
El tener, visto desde este punto de vista, es constructivo, necesario, y hasta disfrutable, muy 
disfrutable, tener, pero tener con un fin que va más allá del simple hecho de tener por tener. 

¿Y es importante el punto de partida desde el cual te sitúas? No tanto. 

Bueno, sí, primero tienes que identificar a dónde estás, en dónde te encuentras, para que 
desde ahí planees ir a allí. 

Sin embargo todo paso a paso, como debe ser, sí, paso a paso. 

Si no tienes nada, siempre serás rico porque te tienes a ti, a no ser de que vos seas tu propio 
infierno, pero no es tema de este capítulo, aunque que seas tu propio infierno no cambia nada, 
justamente, nos enfocamos a la triada ser-hacer-tener, y en ese orden. 

En realidad si te sale al revés, no importa, está bien, siempre que te enfoques en hacer de tu 
vida una vida constructiva y apasionada. 

Si construyes tu vida lejos de la pasión es posible que sientas una vida vacía, pero así y todo 
puedes aprovechar lo que hagas con el fin de ser, es decir, a través del camino inverso, 
también vale, sería tener-hacer-ser. 

¿Querés criticarme este punto de vista? Está bien, como quieras, pero te digo, todos los 
caminos conducen a Roma. 

Nuestro destino último en esta vida va a ser el mismo, al menos es lo que creo que conocemos 
todos, no sé qué piensen los habitantes del otro lado del mundo, pero por estos lares así es. 



Bueno, piénsalo, ya te dije, no te voy a ayudar, de ti depende. 

Claro, que si quieres compartir toda tu creatividad conmigo, acepto, si quieres compartir toda 
tu creatividad con el mundo, el mundo se va a poner muy feliz, te lo aseguro. 

Si regalas alegría, paz, serenidad, actitud, el mundo te lo va a agradecer. 

Y yo también, claro. 

  



 

 

Final 

 

 

Ha sido cortito este libro, ¿verdad? 

Espero que te sea útil, tenía ganas de escribir un libro muy largo pero que en realidad nadie 
leería, por más buenos conceptos que pueda contener. 

Escríbeme tus comentarios para saber qué te pareció, en qué cosas estás de acuerdo y qué 
no, me interesa comunicarme contigo, es un aprender uno a uno, imagínate que cuanto más 
pueda aprender yo de ti más tendré para comunicar a partir de ese hecho. 

Así es la vida, nos necesitamos los unos a los otros, la única regla es no abusar del otro, sé que 
muchas veces lo hacemos sin darnos cuenta, otras a propósito, y otras porque actuamos 
tontamente. 

Para ser feliz yo, necesito que tú también estés feliz, a tu manera, pero en armonía conmigo, 
especialmente si tu manera de pensar es muy distinta a la mía, te aseguro que si esa premisa 
se da, vamos a aprender mucho el uno del otro. 

Con mi total agradecimiento hacia ti, 

Enrique 


